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Turín - Valdocco 24 de abril de 2020

María  nos dice: ¡volved a mi Hijo!

María nos acompaña siempre con el corazón de madre para guiarnos en el camino de la salvación al encuentro de Jesús que es el Camino, la Verdad, la Vida de todo hombre y mujer. Esta epidemia del coronavirus que está convulsionando a todo el mundo nos recuerda que la salvación es para todos y que el Evangelio toca el corazón de cada uno. Debemos escuchar la voz de la Verdad que resuena en el corazón de todo hombre, abandonando el camino del pecado, de la corrupción y de la mentira que mata y lleva a la condenación. María nos exhorta a volver a su Hijo, único Salvador. El poder del demonio es mucho y quiere destruir la vida humana y la vida de nuestro mundo
María Auxiliadora, la Virgen de los tiempos difíciles para la Iglesia y para la humanidad, como los que estamos viviendo, nos exhorta a quitar de nuestros corazones la obstinación que resiste a la gracia, la curación de los ojos de toda ceguera que se cierra a la Verdad, la cerrazón de los oídos a toda sordera a la Palabra de Dios, la conversión de las manos de toda forma de egoísmo e indiferencia al Amor de Dios y del prójimo. Ahora más que nunca es actual la llamada a la oración y a la penitencia que la Virgen Santísima ha hecho siempre y continúa haciendo en todas sus apariciones hasta nuestros días y que nos llama a acoger la vida en cada uno de nosotros, de nuestras familias, de nuestros grupos y comunidades.

Es realmente difícil comprender, es inútil hablar, nos vemos tan pequeños en esta situación que  sentimos la necesidad de aferrarnos verdaderamente a lo esencial, a través de la oración. Rezar unidos, con confianza y perseverancia, siguiendo las instrucciones del Santo Padre Francisco y en total sintonía con la Iglesia. Como miembros de la Asociación de María Auxiliadora estamos llamados a vivir, también en este tiempo de prueba, según el ejemplo que María nos ha dado: su confianza, su estar al pie de la cruz. ¡Abandónate, confía y sonríe!, es lema que desde hace tiempo llevamos impreso en nuestro corazón, más fuertemente que en nuestras camisetas, imágenes o logos. Es el lema que nuestro Rector Mayor ha subrayado en nuestro 150 aniversario y del que hoy,  más que ayer, queremos  vivir y dar testimonio.
María nos entregamos a ti, 

Jesús, confiamos en ti, 

Jesús y María en vos ponemos nuestra alegría y recobramos nuestra sonrisa.

Vivamos con gran fe y devoción el mes de mayo celebrando con toda la Familia Salesiana la novena y la solemnidad de María Auxiliadora.

Sr. Renato Valera, Presidente

Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual
Acto de abandono en María Auxiliadora
Renovemos diariamente en nuestras casas y en nuestros grupos este acto de abandono en María Auxiliadora, en esta hora de prueba y de sufrimiento por la pandemia del Coronavirus.
Vivamos este momento unidos al papa Francisco que llama a toda la Iglesia, a los hombres de cualquier creencia que sean y de buena voluntad, incluso a quienes no conocen el amor de Dios, “a responder con la universalidad de la oración, de la compasión, de la ternura. Permanezcamos unidos. Hagamos sentir nuestra cercanía a las personas más solas y probadas. Nuestra cercanía a los médicos, al personal sanitario, enfermeros y enfermeras, voluntarios… Nuestra cercanía a las autoridades que deben tomar medidas duras, pero que son para nuestro bien... Cercanía a todos”. (Angelus del 22 de marzo de 2020).

Como Don Bosco, creemos que María es nuestra madre y nuestro auxilio sobe todo en la hora de la prueba y en la tribulación. 
Oh María Auxiliadora,

como nuestro padre Don Bosco hizo con los chicos del oratorio de Valdocco,

con motivo del cólera,

también nosotros, en un mundo golpeado por el brote de coronavirus,

queremos, como Familia Salesiana,

expresamos nuestra confianza filial en tu Corazón Madre.

Conforta a los enfermos y a sus familias.

Apoyar a los médicos y a los trabajadores de la salud.

Ayudar a todos los miembros de la sociedad y a los gobernantes.

Demos la bienvenida a todos los que han muerto como resultado de esta epidemia.

Sobre todo, renueva en cada uno de nosotros,

en nuestras comunidades y en nuestras familias.

la fe en tu Hijo Jesús que murió y resucitó,

En las palabras de Don Bosco te decimos:

Oh María, Virgen poderosa,

grande e ilustre defensora de la Iglesia,

singular auxilio de los cristianos,

terrible como un ejército ordenado para la batalla,

Tú sola has triunfado de todas las herejías del mundo.

¡oh Madre!, defiéndenos en nuestras angustias,

en nuestras luchas y en nuestras necesidades;

líbranos del enemigo

y en la hora de la muerte llévanos al Cielo.

Amén.
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Aferrados a las dos columnas: Jesús Eucaristía y María Inmaculada y Auxiliadora
Luis Fernando Álvarez González, sdb

7. EL PAN DE LA EUCARISTÍA – Tercera parte 

“Así pues, queridos, huid de la idolatría. Os hablo como a personas sensatas; juzgad vosotros lo que digo. El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión de la sangre de Cristo?  Y el pan que partimos ¿no es comunión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo pan… Así pues, ya comáis, ya bebáis o hagáis lo que hagáis, hacedlo todo para gloria de Dios. No deis motivo de escándalo mi a judíos, ni a griegos, ni a la iglesia de Dios; como yo, que procuro contentar en todo a todos, no buscando mi propia ventaja, sino la de la mayoría, para que se salven” (1 Cor 10.14-17; 31-33).
La Comunión y sus ritos

Comunión es una de las palabras más profundas y esenciales del cristianismo. Hay que entenderla muy bien. En el tercer momento de la liturgia eucarística el Espíritu ilumina la mirada de nuestra fe con la visión del Cordero de Dios y entonces lo entenderemos todo. 

A ver ¿Qué hacemos nosotros en la Eucaristía en el momento de la Comunión? ¿Vamos a responder del mismo modo que en la catequesis de primera comunión cuando éramos unos niños? No. Mirad, el secreto está en la especialísima relación que se crea entre Jesús y tú, entre tú y Jesús vinculada al hecho de la Comunión. Jean Corbon (1924-2001), uno de los autores del Catecismo de la Iglesia católica la explicaba de esta manera: «Adán, dónde estás. Esta sed del Dios vivo que busca al hombre en el paraíso terrenal, se satisface en la Comunión. Adán, el hombre del miedo, es finalmente encontrado, y Jesús, el nuevo Adán, lo alza y sube hacia el Amor perfecto que ahuyenta todo temor».

En la Comunión, al comer el Cuerpo del Señor entregado por nosotros nos convertimos en quien acogemos y en quien el Espíritu nos transforma. En realidad, en la Cena del Señor el don es recíproco y de por sí total. En términos personales yo me doy cuenta de que no soy ya mío, sino de Él, «que me amó y se entregó por mí» (Gál 2,20); lo que es mío es Él. Nosotros somos de Él, y Él del Padre; nosotros viviremos por Él, como Él vive del Padre. Si hemos vivido plenamente la liturgia de la Palabra y la Liturgia eucarística en todo su realismo espiritual, seremos entonces transfigurados en la luz de la Comunión con Jesús, nuestro hermano, nuestro amigo, nuestro Señor. 

La comunión con Jesús ¿cambia tu vida, convierte tu corazón?

Es el momento de las bodas del Cordero, el Cordero que carga sobre sí y quita el pecado del mundo. Es el momento del encuentro de la sed que yo tengo de Dios y de la sed que tiene Dios de mí. Es el momento en que nuestro Pan de Vida se nos da en alimento y se destruye para que nosotros tengamos Vida. Es el momento en el que, porque el Pan es uno, nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues comemos del mismo pan (cfr. 1Co 10,16 ss.). En suma, comulgar con Cristo es esencialmente comulgar también con el otro. Y cada uno de los otros se convierte para mí en «hueso de mis huesos y carne de mi carne (cfr. Gén 2,23). 

¿Vives la Comunión como verdadera unión con Cristo Cabeza y con la Iglesia su Cuerpo?
La seriedad y hondura de este momento de la Eucaristía está “blindada” litúrgicamente en su mismo umbral por una serie de ritos performativos (= capaces de suscitar lo que significan), que la preparan y la defienden de la superficialidad y de la rutina:

1º El Padrenuestro: Después del gran Amén de la Plegaria el primer rito que dispone a la Comunión es el Padrenuestro, con el que pedimos con humildad el Pan eucarístico que nunca merecemos y pedimos también el perdón de nuestros pecados, para entrar bien dispuestos en comunión con el Señor. La oración culmina con la doxología: «Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor».

2º El rito de la paz: La Asamblea implora la unidad y la paz para sí misma, para la Iglesia y para toda la familia humana. Con ello, además, expresan visiblemente la comunión eclesial y el amor mutuo. 

3º La fracción del pan: Tras el rito de la paz asistimos maravillados al rito de la fracción del pan, realizado por el mismo Jesús en la última cena y que sirvió en los tiempos apostólicos para denominar a la íntegra celebración de la Eucaristía. Significa que los participantes que celebran, siendo muchos, en la Comunión de un solo pan de vida, que es Cristo, se hacen un solo cuerpo (1 Cor 10,17). Durante este rito se canta el Cordero de Dios. 

4º Respecto al rito de la Comunión: Las rúbricas indican que «es muy de desear que los fieles, como el mismo sacerdote tiene que hacer, participen del Cuerpo del Señor con pan consagrado en esa misma Misa y, en los casos previstos, participen del cáliz, de modo que aparezca mejor, por los signos, que la Comunión es una participación en el sacrificio que se está celebrando».

Los ritos de Comunión terminan con la oración poscomunión. Tras la liturgia eucarística tienen lugar los ritos de despedida en los que el Espíritu Santo con una última bendición culmina la liturgia celebrada y nos envía a la liturgia de la vida. 

De la carta del Rector Mayor en los 150 años de ADMA. “¡Abandónate, confía, sonríe!”
En camino hacia el Paraíso
La mediación especial de María en la vida de gracia de sus hijos, escribe san Luis María Griñón de Montfort en su Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, es posible porque María, entre todas las criaturas, es la más "conformada" a Jesucristo, o la más similar a Él y la más cercana a Él. Básicamente, sigue diciendo Montfort, la " verdadera devoción no es otra cosa que "una perfecta renovación de los votos y promesas bautismales"
, que implica la renuncia al mal y al pecado y la total adhesión a Cristo. En el camino del cumplimiento de las promesas bautismales, cuanto más amamos a María y nos dejamos amar por ella, más nos lleva a dejarnos conformar con Jesús a través de la obra del Espíritu: sabemos muy bien que la Madre no llama a sus hijos ni a sus hijas para que se queden con ella, sino que los toma "de la mano" para llevarlos al encuentro con su Hijo Jesús, el Hijo de Dios Padre.
Por esto podemos decir, en sintonía con el Aguinaldo de este año, que María es Madre y Maestra y nos sostiene, para que podamos "volar" por el camino de la santidad. En esta llamada, sencilla y accesible a todos, a vivir el don del Bautismo de manera radical, a vivir nuestra vocación cristiana junto con María, radica el carácter laico y popular de la ADMA: a los miembros no se les pide nada más de lo que se pide a cada bautizado. La diferencia radica en esa "marcha más" que proviene de la "verdadera devoción", es decir, de ese intercambio de amor efectivo y afectivo con María, que nos estimula a crecer continuamente en el amor de Dios y del prójimo. 
En esta perspectiva, queda claro que la relación espiritual con María, aunque sea directa, íntima y permanente, no está "aislada, sino dirigida a la vida cristiana en plenitud [...]. La referencia a la Madre del Señor, que también es nuestra madre, que consiste en entregarse y estar disponible para su misión, conduce a una respuesta madura y perseverante a Cristo y, por medio de él, al Padre en el Espíritu"
. Solo el amor, Don Bosco lo había entendido bien, hace que nos pongamos las alas en el camino de la vida. Precisamente el amor recíproco, correspondido, entre María y sus "devotos" es el don que los miembros de la ADMA están llamados a llevar a todos los ambientes en los que se encuentran viviendo y trabajando, siendo una llamada auténtica y una invitación a vivir con esta fuerza y vivacidad la vocación cristiana. 
Esto solo será posible si nuestro corazón está lleno de amor por Dios y también por María. En este sentido Don Bosco es un verdadero modelo. Don Pietro Brocardo lo recuerda cuando dice: «Don Bosco, santo lleno de Dios, es, al mismo tiempo, un santo lleno de María. Toda su vida gira después de Dios y en dependencia de Dios, en torno a María. Antes del sueño de nueve años, María es ya una presencia viva en su vida, por medio de su santa madre terrenal: "Mi querido Juanito... cuando viniste al mundo, yo te consagré a la Santísima Virgen". "Yo –le dirá Jesús– soy el Hijo de Aquella, a quien tu madre te enseñó a saludar tres veces al día"»
. 
Al releer la experiencia mariana de Don Bosco, podemos darnos cuenta de cómo María puede ser modelo y maestra en cada una de estas dimensiones fundamentales de la vida cristiana. Ahora queremos considerarlas brevemente.
De la casa de María a nuestras casas

El carisma salesiano en la animación de la familia vuelve a sus orígenes y la familia, en el encuentro con el espíritu de Don Bosco, adquiere dinamismo y alegría evangélica. Prestamos especial atención a la situación actual de la familia, sujeto original de educación y primer lugar de evangelización. Toda la Iglesia ha tomado conciencia de las graves dificultades con que se encuentra y siente la necesidad de ofrecer ayuda extraordinaria para su formación, su desarrollo y el ejercicio responsable de su tarea educativa. Así experimentamos cómo la Pastoral Familiar y la Pastoral Juvenil deben estar abiertas a la una a la otra y caminar juntas. 
En la Familia Salesiana "se presta especial atención a la familia, un lugar primario de humanización destinado a preparar a los jóvenes para el amor y la aceptación de la vida, la primera escuela de solidaridad entre las personas y los pueblos. Todos están comprometidos a garantizar su dignidad y firmeza para que se convierta, de una manera cada vez más evidente, en una pequeña "iglesia doméstica"»
. 
Esta atención a la familia está dirigida a la promoción humana, la evangelización y la educación de las nuevas generaciones: "Formar «buenos cristianos y honrados ciudadanos» es un proyecto expresado muchas veces por Don Bosco para indicar todo aquello que los jóvenes necesitan para vivir con plenitud su existencia humana y cristiana: vestido, alimento, alojamiento, trabajo, estudio y tiempo libre; alegría, amistad; fe activa, gracia de Dios, camino de santificación; participación, dinamismo, inserción social y eclesial»
.
Don Ángel Fernández Artime REELEGIDO ReCtor MaYor
El 28 Capítulo General de la Congregación Salesiana, reunido en Turín, el 11 de marzo, ha reelegido como Rector Mayor para el sexenio 2020-2026, a Don Ángel Fernández Artime. El primer pensamiento del reelegido Rector Mayor ha sido para los jóvenes: “Pienso que este sexenio tiene que estar marcado fuertemente por esta convicción: tenemos que llevar a Dios a los jóvenes. Y al mismo tiempo, como he dicho muchas veces, y continuaré  repitiéndolo a todo el mundo: especialmente a los jóvenes más necesitados y más pobres, a los explotados, a los descartados… ¡Hemos nacido para ellos!”.
 Don Ángel Fernández Artime, de 59 años, nació el 21 agosto de 1960 en Gozón-Luanco, Asturias, España; hizo su primera profesión el 3 de septiembre de 1978 y los votos perpetuos el 17 de junio de 1984 en Santiago de Compostela siendo ordenado sacerdote el 4 de julio de 1987 en León.
En su Inspectoría de origen (España-León) consiguió las licenciaturas en Teología Pastoral y  en Filosofía y Pedagogía.

 Ha sido Delegado de Pastoral Juvenil, Director del  colegio de Ourense, miembro del Consejo y Vicario inspectorial y, desde 2000 al 2006, Inspector. Ha sido miembro de la comisión técnica para la preparación del Capítulo General 26. En 2009 fue nombrado Inspector de Argentina Sur, y gracias a este cargo tuvo ocasión de conocer y colaborar personalmente con el entonces arzobispo de Buenos Aires, card. Jorge Bergoglio, hoy papa Francisco.

En diciembre de 2013 fue elegido Superior de la Inspectoría “España – María Auxiliadora” – cargo que no pudo desempeñar porque antes de tomar posesión como Inspector fue elegido por el Capítulo General 27 como Rector Mayor de la Congregación Salesiana. Era el 25 de marzo de 2014.

Saludo de nuestro Presidente Renato Valera

Querido Don Ángel:
Con gran alegría hemos recibido ayer la noticia de tu reelección como Rector Mayor de los Salesianos de Don Bosco. Es una alegre noticia que como una lucecita llega en un momento verdaderamente difícil para todos nosotros y para el mundo entero.
En nombre del Consejo de ADMA Primaria de Valdocco y de toda la Asociación, te deseo un sexenio verdaderamente rico en juventud, en familias, y en “todo aquello” que el Señor ponga en tu camino.
Todos nosotros nos dejaremos guiar por ti y por lo tanto  pediremos a María Auxiliadora que continúes llevando el Evangelio y el carisma de Don Bosco a toda la gran Familia  Salesiana del mundo como has hecho hasta ahora, de modo sencillo y directo, con la valentía de la verdad en un abrazo misericordioso.
Con sincera amistad en Cristo,

Renato y todo el Consejo de ADMA Primaria.
Del discurso del Rector Mayor en la clausura del Capítulo General
Un último desafió, y estamos ya acabando, es este. Hemos hablado de la Familia Salesiana. En estos años hemos trabajado bien, pasando por encima del cansancio de algunos delegados de los grupos. Nos hemos dado cuenta de que parece que todavía no están maduros los tiempos para dar otros pasos. Pero la Familia Salesiana, junto a la realidad de la misión compartida con los laicos, será el punto de llegada y la garantía de la misión salesiana. No puede ser solo un campo para ocupar la vida de alguno, o para  entablar algunas amistades. Es un elemento carismático esencial, más fuerte hoy que en los tiempos de Don Bosco, porque ha habido un gran desarrollo en estos 160 años. Por ello os invito a continuar creyendo en la Familia Salesiana. Esta no es la misma en todos los lugares de la Congregación. En algunos es una hermosísima realidad, en otros, se está todavía comenzando.
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